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M E M O R I A i A o n 
LA JUNTA GENERAL D E ACCIONISTAS 
DEL 
el dia S de Marzo de 185 9* 
MADRID: 




A n t e s de tomar el Banco Español de San Fer- observación 
nando la denominación de Banco de España que le prehmmar' 
dio la ley de 28 de Enero de 1856, su Adminis-
tración consideró tanto mas necesario presentar á 
la última Junta general una reseña histórica de las 
vicisitudes por que habia pasado este Establecimien-
to, cuanto que al mismo tiempo que cumplía la 
obligación de dar cuenta de actos de que antes no 
habia podido dar mas que un conocimiento incom-
pleto á los Accionistas, contestaba con hechos har-
to espresivos á las censuras de que el Banco habia 
sido objeto en recientes discusiones públicas. Sa-
tisfecha la Junta general con las esplicaciones da-
das, y autorizada la Administración para proponer 
algunas modificaciones en los anteriores Estatutos, 
consultó á la aprobación de S. M. ¡os que habrían 
de rejir en el Banco de España, cuyo titulo ya se 
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ereyó conveniente tomar en 1.° de Mayo del mis-
mo año de 1856. 
Beai ¿proba- Pocos (lias después (el 6 de Mayo) los nuevos 
ciori de los , 
tutovsosyERe-Estatutos fueron aprobados por S. M., y la Admi-
g amen o. ^ ^ . ^ ^ 0CUp^  en seguida de reformar algunas 
de las disposiciones del Reglamento, ya para poner 
á este en armonía con aquellos, ya también para 
mejorar los diferentes ramos del servicio del Ban-
co, según que la esperiencia lo había aconsejado. 
El nuevo Reglamento mereció igualmente la Real 
aprobación en 28 de Julio, y junto con las Leyes 
orgánicas y los Estatutos, fue inmediatamente im-
preso y puesto en ejecución. La composición de la 
Junta general es, como se ve, una de las modifica-
ciones hechas de mas importancia, en cuanto á que 
el derecho de asistencia á ella, circunscrito antes 
á los 150 mayores Accionistas, se estiende ahora 
á todos los que posean 50 ó mas acciones tres me-
ses antes de la reunión, en cuyo caso se hallaban 
para la presente en 1.° de Diciembre último 312 
de aquellos, poseedores de 40.947 acciones, es 
decir, de mas de las dos terceras partes del capital 
del Banco. 
En la esposicion de que va hecho mérito ma-
dluía i^aLeyUifestó la Administración, que si bien hablan des-
dede8Í856,nro aparecido los obstáculos que hasta entonces se ha-
bian opuesto al desenvolvimiento del Banco, la ni- para eíoanco 
de España. 
tima Ley los presentaba de otra clase con la con-
currencia que podia aquel encontrar en los puntos 
que mas pudieran necesitar de sus auxilios. Asi lia 
sucedido en efecto. La Ley que por una parte im-
ponía al Banco de España la obligación de estable-
cer, dentro del término de un año, sucursales en 
nueve plazas que designaba, cambiaba en otro 
artículo aquella obligación en una facultad potes-
tativa para establecerlas, en el caso de que no se 
creasen Bancos particulares en los mismos pun-
tos, dentro de los tres meses que siguieran á la 
publicación de la misma Ley. Inútil era esta opción 
que se dejaba al Banco de España, si no se decla-
raba en su favor la prioridad para la autorización 
de crear Bancos ó sucursales en concurrencia con 
los demás peticionarios, puesto que mucho antes 
de la publicación de la Ley liabia manifestado ofi-
cialmente el de San Fernando, que estaba dispuesto 
á establecer las nueve sucursales indicadas: la Ad-
ministración asi lo reclamó oportunamente del Go-
bierno de S. M.; pero sus razones no se conside-
raron bastantes para destruir la preferencia que se 
creyó daba la Ley á las Sociedades particulares en 
el establecimiento de Bancos locales, y estos en 
consecuencia han sido autorizados para las plazas 
mercantiles mas importantes del Reino que no los 
tenian. El sistema general de Bancos de circula-
ción, adoptado por la Ley de i de Mayo de 1819, 
y respetado por la de 15 de Diciembre de 1851, 
ha sido, pues, reemplazado por otro bien distinto 
y casi contrario, que se entrega en nuestro pais á 
una prueba que en otros ha hecho retroceder al 
primero. Entre tanto, si el Banco al recibir un t i -
tulo que supone la estension de sus operaciones á 
todo el Reino, se ve reducido, por la Ley misma que 
le provee de los medios de cumplir esta misión, á 
proporciones poco mayores que las que correspon-
den á un Banco local, en cambio los Accionistas 
quedan por ahora relevados de los sacrificios que 
sin duda alguna les habría impuesto el estableci-
miento simultáneo de nueve Sucursales. Estas en to-
das partes han sido por mucho tiempo un grava-
men mas que un beneficio para los Bancos centra-
les; y no podian entre nosotros dar mejores resulta-
dos, cuando tan poco se prestan todavía nuestras 
costumbres á una aplicación estensa de los medios de 
crédito. Esta consideración, no obstante, no deten-
drá al Banco en el establecimiento de las Sucursa-
les que demanden los intereses mercantiles é in-
dustriales de algunas localidades, siempre que es-
tas reúnan las condiciones de porvenir que la vida 
de aquellas exije. Por lo demás, con una denomi-
nación genérica y con condiciones casi de Bancos 
locales, han existido por muchos años los dos mas 
importantes del mundo; y si el de España no pue-
de abrigar la pretensión de igualarlos, tampoco 
debe renunciar á la de un desarrollo progresiyo, 
que su situación y el tiempo no podrán menos de 
favorecer. 
No habiendo llegado el caso de establecer-
se Sucursales, no ha sido necesario el aumento 
del capital del Banco, autorizado por la última 
Junta general en cantidad de 30.000.000 de 
reales. 
Una segunda prueba en el espacio de dos años crisis toMca. 
ha venido á mostrar todo el respeto que el Banco 
merece, aun en los conflictos mas graves de la po-
lítica, á las diferentes clases de esta población: en 
Julio de 1836, como en Julio de 1854, ni el mas 
lijero síntoma se presentó de que pudiera llegar á 
verse comprometida la seguridad de este sagrado 
depósito de los intereses del público; y asi, ningún 
uso fue necesario hacer de los auxilios que con la 
mayor decisión ofrecieron, no solo las autoridades 
del Gobierno, sino también los gefes de la fuer-
za armada estacionada en las inmediaciones del 
Banco. 
crisis 5mone- RobiLstecido este mas bien que 'debilitado al 
taria. 1 
salir de la crisis politica de Julio, su Administra-
ción debió ocuparse inmediatamente de los medios 
de hacer frente á otra de distinto género que hacia 
tiempo nos amenazaba. La crisis monetaria que 
estaban sufriendo las dos grandes naciones con las 
cuales nuestro pais mantiene relaciones comercia-
les mas activas, podia tanto mas alcanzarnos, 
cuanto que obligándonos una cosecha harto escasa 
de cereales á importar grandes cantidades de gra-
no del estranjero, necesariamente habian de re-
sentirse los cambios esponiéndonos á una esporta-
cion considerable de numerario que perturbase 
nuestra circulación de esta especie. Puesta de 
acuerdo la Administración del Banco con la del 
Tesoro público, las traslaciones y aplicación de 
fondos se han ejecutado y ejecutan con la regula-
ridad y miramientos que las circunstancias han 
exijido y exijen, y si por algunos dias la salida 
de metálico del Banco pudo hacer temer la ne-
cesidad de emplear mayores esfuerzos, y aun los 
sacrificios que estos establecimientos no deben re-
huir cuando aquella necesidad se presenta, pron-
to se vio restablecer, con el curso de los cambios, 
el que se habia hecho casi ordinario en la deman-
da de metálico en el Banco. Por desgracia la es-
casez de subsistencias continúa, y el Banco por lo 
mismo debe también continuar con sus cuidados y 
prevenciones. 
Con un suceso de los mas desagradables que mi_ 
han podido ocurrir en el Banco, dieron prin-Sro^V-
r blico. 
cipio las operaciones de este con el Tesoro público 
en el año de 1856. La publicidad que no pudo 
menos de adquirir, las referencias mas ó me-
nos inexactas, y los diversos juicios que de él 
hizo la prensa periódica; y últimamente, la cir-
cunstancia de haber venido á parar en el pri-
mer litijio en que el Banco desde su creación 
se ha visto con el Gobierno de S. M.; todo po-
ne á la Administración en el deber de dar aqui 
una esplicacion clara y sencilla de aquel hecho la-
mentable. 
Hallábase señalada en el presupuesto general 
para el año de 1855, como ingreso para cubrir 
parte de los gastos del Estado, la cantidad de se-
senta y cinco millones de reales que habia de ob-
tenerse por la negociación de un número de obliga-
ciones de compradores de bienes nacionales, bas-
tantes á dar aquel producto liquido; pero estol 
valores estaban todos en el Banco en garantía de 
las diferentes negociaciones que el Tesoro venia 
haciendo sobre los fondos de Ultramar, y no se 
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hallaban, por consiguiente, disponibles para el 
Gobierno si el Banco no levantaba aquella fianza, 
cargando sobre sí la responsabilidad á que estaban 
afectos. Para evitar las complicaciones inherentes 
á la cobranza de estos efectos y á la aplicación de 
sus productos, el Banco habia tomado en nego-
ciación los de cada año, á medida que se acercaba 
el de su vencimiento; y en este concepto le fueron 
aplicados por Real orden de 17 de Diciembre 
de 1855 las obligaciones de 1856, mediante el 
descuento de 7 por 100 sobre su total importe, 
como se habia ejecutado en las de los años ante-
riores. El producto líquido de esta operación esta-
ba comprendido para el riobierno en la partida de 
los 65.000.000 del presupuesto; y con el fin de 
completar el ingreso de esta, el Ministerio propuso 
al Banco que tomase igualmente de las obligacio-
nes que tenia en su poder, la parte necesaria para 
producir el líquido de 51.922.206 rs. 20 mrs. 
que restaban de aquel crédito. El Banco accedió á 
esta propuesta, y aun después de algunas contes-
taciones á la exijencia también que se le hizo de 
bajar á 64 por 100 el premio del descuento, que 
ordinariamente habia sido de 7 y aun de 8 por 100 
en las obligaciones de la orden de San Juan, aten-
diendo á los gastos de esta cobranza, y á los que-
l i 
brantos y pérdidas de interés hasta el ingreso de 
sus productos en el Banco. 
Al liquidar, no obstante, la operación el Señor 
Director general del Tesoro, exijió que en vez de 
ejecutarse el descuento sobre el total importe de 
las obligaciones de cada año, se hiciese tomando 
como vencimiento común el 30 de Junio, fundán-
dose en que aquel método no estaba espresamente 
fijado en la Real orden de aprobación del con-
trato, en la cual solo se decia «al descuento de 
6|j?or 100 al a ñ o . " El Banco, que por este cam-
bio sufría la pérdida de mas de 3.000.000 de 
reales sobre la que ya le resultaba de la baja he-
cha del 7 al 61 en el premio del descuento, recla-
mó contra la interpretación del Sr. Director gene-
ral del Tesoro, refiriéndose á la comunicación en 
que habla aceptado la negociación, la cual no 
podia estar mas esplicita respecto del punto en 
cuestión, y ofreciendo su desistimiento del conve-
nio, si no se entendía del modo en que lo habia 
propuesto. 
Por desgracia, desatendiéndose las razones es-
puestas por el Banco, se espidió en 7 de Febrero 
una Real orden, por la cual se mandó que el con-
venio se llegase á efecto, liquidando los intere-
ses de cada una de las obligaciones al respecto 
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de 6^  por 100 al año. Esta operación era poco 
menos que imposible, pues que deberian entrar en 
ella sobre 120.000 documentos, muchos de can-
tidades tan pequeñas que hasta descienden á i rs. 
y aun á menos; y como después de hecha por los 
empleados del Banco deberla luego ser comproba-
da por los del Tesoro, se invertirla en ella un 
tiempo casi indefinido. Pero fuese como quiera, la 
Administración del Banco no podia someterse sin 
reclamar de nuevo á una pérdida tan considerable 
como la que deja apuntada; y no creyéndose tam-
poco el Sr. Ministro de Hacienda, D. Francisco 
Santacruz, en aptitud de alterar la resolución to-
mada por su antecesor al salir del Ministerio, al 
paso que veia casi inutilizado por aquellas compli-
caciones el objeto de realizar con la prontitud que 
exijia la situación del Tesoro el crédito de los 
65.000.000, asintió á que el Banco entablara su 
demanda ante el Tribunal contencioso-administra-
tivo, disponiéndose entre tanto, y sin perjuicio del 
fallo de este Tribunal, que se aplicaran al Banco 
las obligaciones vencederas hasta el año de 1861 
inclusive, importantes 69.939.844 rs., á cambio 
de los 51.922.206 rs., que el Banco entregaría 
en efectos de la Deuda flotante del Tesoro. El Ban-
co aceptó esta disposición, que desde luego fue 
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cumplida, aunque todavía la suma de obligaciones 
que recibió deja algún descubierto en la total que 
tiene reclamada. 
El desacuerdo en que este liecho pudo poner ^ f ^ 0 ^ 
al Banco con el Tesoro desapareció con la última pubhc0, 
disposición ministerial, restableciéndose la buena 
intelijencia que por mutuo interés debe constante-
mente reinar entre uno y otro establecimiento, y 
que en realidad no dejó de existir para el curso de 
las demás operaciones. Asi es que estas, como de 
ordinario, han continuado formando la parte prin-
cipal de las del Banco, no obstante la disminución 
que han tenido en el año de 18S6 respecto de las 
de 1855. En este, las letras y pagarés tomados 
por el Banco al Tesoro ascendieron á la suma de 
842.987.782 rs., de la cual 753.767.782 en-
traron en diferentes cambios ó renovaciones de 
efectos y el resto de 89.220.000 fueron cobra-
dos en dinero. En 1856, el importe total de las 
letras y pagarés que del Tesoro !han ingresado 
en el Banco ha sido de 750.770.662 rs.: de 
esta cantidad forman parte por renovaciones y 
cambios de efectos 681.501.131, habiendo sido 
cobrada en dinero la diferencia, 69.269.528 
reales. Ha habido en 1856 respecto de 1855, en 
el total de estas operaciones, una disminución de 
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92.217.120, y en la parte cobrada en dinero, 
de 19.950.472. 
Mención particular merece, entre las operacio-
nes con el Tesoro, la aprobada por Real orden 
de 19 de Agosto. El Gobierno de S. M., para sub-
venir á las necesidades estraordinarias que desde 
luego previo podrían surjir de la escasez de sub-
sistencias, invitó al Banco á que abriese á favor 
del Tesoro un crédito de 60.000.000 de reales; y 
el Consejo de gobierno de este Establecimiento, 
sin vacilar un instante, admitió aquella propuesta, 
fijando las condiciones mas favorables para el Te-
soro que hasta ahora se han conocido. Fueron es-
tas, principalmente, la entrega de la suma total 
por mensualidades de á 20.000.000 con interés 
de 51 por 100 al año, á contar desde la fecha de 
cada entrega, y i por 100 de los 60.000.000 por 
la conservación de los fondos durante los seis me-
ses en que podia el Tesoro disponer de ellos. Al 
Banco se le manifestó el particular agrado que ha-
bla merecido á S. M. el modo con que en esta 
ocasión habia acudido al llamamiento del Gobier-
no; pero éste, solo de 20.000.000 tenia hecho uso 
de aquel crédito en 31 de Diciembre. 
No se han repetido con tanta frecuencia como 
en los años anteriores las negociaciones del Tesoro 
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con la garantía del Banco: una de 12.300.000 rs. 
que había sido convenida en 25 de Diciembre 
de 1855, se llevó á efecto en Enero de 1856: 
otra de 12.765.000 tuvo lugar en 27 de Mayo; 
y la tercera se ha verificado en virtud de Real 
orden de 7 de Noviembre por 36.379.417 rs. 
sobre fondos de Ultramar. De las negociaciones de 
esta última clase solo quedaban por realizar en fin 
de Diciembre 57.305.037 rs., que ya están redu-
cidos, en la Habana, á la cantidad de la última 
negociación, en cumplimiento de las órdenes del 
Gobierno. También está pendiente la garantía da-
da en Mayo; pero de todos modos, ya se ve cuán-
to ha disminuido una responsabilidad, que en fin 
de Diciembre de 1855 era de 105.425.620 rs., 
y á que el Banco se sometía mas por prestar un 
servicio al Gobierno que con miras de lucro. 
Algo han mejorado las operaciones de des-Descu8¿0nto y 
préstamos á H 
cuento y préstamo en la plaza; pero no tanto co- p i n -
ino debe desearse. Los descuentos en 1855 reca-
yeron sobre 723 efectos, importantes 15.787.874 
reales, y en 1856 han recaído sobre 904 efectos, 
importantes 25.180.710 rs. 61 es.: en el primer 
año los préstamos con garantía ascendieron á 
22.570.272 rs., y en el segundo á 50.173.420 
reales; resultando asi un aumento en 1856 respec-
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todel855, en los descuentos, de 9.392.836 61 
en los préstamos 27.603.148 » 
y en las dos operaciones. 36.995.984 61 
Por mas que este aumento indique alguna me-
jora en las operaciones mercantiles de esta plaza, 
muy lejos se halla todavía de corresponder á las 
facilidades que el Banco le ofrece. Ninguna altera-
ción ha hecho en el plazo de noventa dias señalado 
por sus Estatutos para los descuentos y préstamos: 
no niega en estos las renovaciones prudentes, ni 
tampoco ha variado el tipo ordinario á que recibe 
las garantías, ni el de 6 por 100 de interés anual, 
á pesar del ejemplo que le estaban y aun están 
dando todos ó la mayor parte de los Bancos de 
Europa, que no solo han subido el premio de los 
descuentos á cantidades antes desconocidas en 
ellos, sino que además han acortado los plazos de 
vencimiento, reducido los tipos de recepción de 
garantías, é impuesto otras restricciones embara-
zosas. Verdad es, que si nuestra situación mercan-
til ha estado y está afectada por la crisis de sub-
sistencias y amenazada por la monetaria, en cam-
bio la de la plaza de Madrid, particularmente, se 
encuentra libre de las exajeraciones de la especu-
lación, que en otras partes hacen necesarias aque-
llas medidas. 
n 
Totalizando ahora las operaciones de descuen- Total de 
operaciones. 
to y préstamo ejecutadas con el Tesoro y con par-
ticulares, y comparándolas con las del año ante-
rior, resulta: 
En 1855 881.345.928 » 
En 1856 826 .m .792 61 
Diferencia de menos en el último 55.221.135 39 
Las cuentas corrientes han tenido un aumento Movimiento 
de cuentas 
yerdaderameníeestraordinario:de 2.574.791.218 corrientes-
reales 72 es., suma total de su movimiento de en-
trada y salida en 1855, ha subido este mismo mo-
vimiento en 1856 á 5.386.402.130 rs. 28 es., 
resultando en este un esceso de 2.811.610.911 
reales 56 es. El importe de sus saldos, que en fin 
de aquel año fue de 119.914.852 rs. 27 es., ha 
sido en 31 de Diciembre último de 164.329.774 
reales 59 es. Durante este mismo año, la suma de 
saldos de las cuentas corrientes ha oscilado entre 
un mínimum de 119.503.308 rs. 62 es. y un 
máximum de 193. 536.307 rs. 7 es. 
Los depósitos en metálico han seguido el mo- moy^ enlo 
•• t ( • < i , . de depósitos 
vimiento de las cuentas comentes: el que tuvieron en metálico, 
en 1855 fue de 103.992.727 rs., de los cuales 
correspondieron al ingreso 50.807 .795 rs. 5 mrs., 
y á la salida 53.184.931 rs. 29 mrs.; dejando 
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una existencia en fin de Diciembre de 28.780.523 
reales o mrs. En 1856 el movimiento total ha sido 
de 215.281.212 rs. 42 es., correspondiendo de 
esta cantidad 110.415.812 rs. 78 es. al ingreso, 
y 104.865.369 rs. 64 es. á la salida, y dejando 
una existencia de 33.985.872 rs. 37 es. La 
máxima que ha habido por este concepto durante 
el año ha sido de 43.204.580 rs. 17 es., y la mí-
nima de 28.256.811 rs. 80 es. 
Billetes. La nueva emisión de billetes ha sido, como no 
podia menos de ser, uno de los objetos de la mas 
esmerada solicitud para la Administración del Ban-
co. El nuevo título de este y la ostensión que aque-
lla podia recibir según la facultad concedida por 
la ley de 28 de Enero, hacia necesaria una reno-
vación total de los billetes, ampliándola hasta el 
límite á que podía llegar, para evitar los mayo-
res gastos que la repetición de estas operaciones 
lleva consigo. No poseyendo el Banco, como fuera 
de desear, los medios de hacer esta fabricación 
dentro de su local propio, ni encontrándolos tam-
poco en nuestro país tan adecuados como es indis-
pensable lo sean para imposibilitar falsificaciones 
peligrosas, hubo de recurrirse á los empleados en 
1850, que tan perfectamente habían correspondi-
do á las esperanzas en ellos fundadas. Una comí-
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sion, compuesta de personas de toda la confianza de 
la Administración del Banco, y á la cual, por con-
veniencia de aquellas, sustituyó últimamente el se-
ñor Sub-gobernador D. Diego de Mier, lia dado 
terminada la operación en fin de Diciembre con la 
entrega total del número y series de billetes en-
cargados ; habiéndose obtenido su fabricación to-
davía con mayor economía que en 1850, según 
aparece de la cuenta de toda la operación, ya hoy 
conocida, si bien no lo estaba en 31 de Diciembre 
último. La circulación de los nuevos billetes no 
pudo empezar basta principios de Setiembre, en que 
ya se hallaron firmados los de la série de á mil 
reales, con la cual se dio también principio al 
cange de los de la misma série del Banco de San 
Fernando: posteriormente fueron llamados con 
igual objeto los de la de 500 reales; pero de unos 
y otros quedan muchos todavía en la plaza, por no 
presentarse sus tenedores á cambiarlos por los 
nuevos. Las demás séries se van habilitando para 
recojer sus correspondientes de los antiguos, y sa-
tisfacer las demandas, que continúan, como ya se 
esperaba, de este medio espedito y cómodo de cir-
culación. Esta exijia también billetes de cantidad 
menor que la de 500 reales, y por consiguiente se 
han emitido, aunque hasta ahora por una corta su-
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ma, los de á 200; no habiéndose yerificado lo mis-
mo con los de á 100 reales, igualmente permiti-
dos por la última ley, porque no se ha tocado to-
davía la necesidad de hacer uso de ellos. 
Limitada antes la emisión de billetes á 120 mi-
llones , esta fué con raras escepciones la suma que 
estuvo constantemente en circulación aun después 
de autorizado el Banco para estenderla hasta el 
triplo de su capital; pero desde que pudieron en-
trar en ella los nuevos billetes ha ido en aumento 
hasta llegar en 31 de Diciembre al máximum de 
138.778.800 reales. Aún ha subido después á 
mayor cantidad; pero este incremento no procede 
tanto del que hayan tenido las operaciones de des-
cuento y préstamo, pues que ya se ha visto que el 
total de estas en 1856 es bastante menor que el 
de las de 1855, como de la preferencia que gene-
ralmente se da á los billetes sobre la moneda para 
las transacciones en la plaza. El Banco, en sus 
pagos, da siempre á elegir moneda y billetes; pe-
ro afortunadamente para su crédito y para la ma-
yor facilidad en el movimiento de su Caja y de las 
transacciones comerciales, la elección recae por lo 
común en los segundos. 
Lejos está, no obstante, la Administración del 
Banco de abusar de la estimación de que disfrutan 
21 
sus billetes: mas atenta siempre á esta y á las de-
más obligaciones del Banco que á las operaciones 
que pueden traerle utilidades peligrosas, ha pro-
curado y procura cubrir aquellas con las mayores 
seguridades posibles, sin reparar en sacrificios. La 
prueba de esta verdad está en la existencia metá-
lica del Banco, que pudiendo descender á una ter-
cera parte de la emisión, no pocas veces ha esce-
dido de esta, y de ordinario ha distado poco de ella. 
No es, en verdad, este el sistema que ha de pro-
porcionar al público todos los beneficios de una 
circulación fiduciaria; pero ni esta puede menos 
de sujetarse á circunstancias de lugar y tiempo, ni 
tampoco á los Bancos les es dado crear la materia 
á que ha de aplicarse aquel recurso de su crédito. 
De esperar es, sin embargo, que el movimiento 
que entre nosotros van tomando las empresas in-
dustriales y mercantiles acelere también el de las 
operaciones que los Bancos deben facilitar y regu-
larizar por los medios de que disponen. 
A las precauciones tomadas se debe sin duda 
que, amenazada como ha estado esta plaza de una 
grave crisis monetaria, y aun ya en un principio 
de ella, el reembolso de billetes no haya pasado 
en todo el año de 1856 de 56.260.000 reales, 
cuando en 1855 habia sido de 51.320.000, y en 
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el de 1834 de 73.266.000. Aquel reembolso, por 
lo demás, lia tenido lugar, como en los años ante-
riores, en mayor cantidad sobre los billetes de las 
Traslación altas series que sobre las baias. 
de fondos por 
conducta. Aunque el Banco, como ya se ha indicado, es-
taba dispuesto á no economizar sacrificios para ha-
cer frente á las necesidades que pudieran surgir de 
una crisis monetaria, son muy pocos los que ha te-
nido que emplear para mantener una considerable 
existencia metálica en su Caja. El Gobierno de S. M. 
ha contribuido muy eficazmente á este objeto, ha-
ciendo ingresar en la cuenta corriente del Tesoro en 
el Banco sumas de grande importancia, procedentes 
unas de sus operaciones de crédito y traídas otras 
á su costa, en conducta, de las proyincias. Asi es 
que el Banco solo se ha visto en la necesidad de 
traer por este último medio 23.683.790 rs., cuan-
do en 1855, sin aquel motivo, trajo 31.965.528 
reales 25 mrs. 
' 5- La comisión con que continúa el Banco de com-
Compra y e n - 1 
^aldepiatalprar pastas de plata en las fábricas de fundición 
de Sierra Almagrera, ha dado en el año último re-
sultados mas exiguos que en el anterior: en este, 
las platas entregadas en la casa de moneda de esta 
capital importaron 4.960.913 reales; y en el de 
1856 solo ha ascendido á 2.223.152 98 es. Las 
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causas de esta disminución son las" mismas que 
producian la que se venia esperimentando en los 
años anteriores, agravadas últimamente por el au-
mento de precio que en Francia ha recibido la 
plata. 
El movimiento de fondos por medio del giro Movimiento 
de fondos por 
con los comisionados del Banco presenta un total siro-
de reales vellón 183.143.58439 es., en cuya su-
ma están comprendidos reales vellón 50.928.979 
40 es., importe de las remesas hechas por los 
comisionados de Ultramar. En 1855 este mo-
vimiento en totalidad fué de 173.015.775 rs. 
5 mrs. 
El movimiento general de la Caja de metálico Movimiento 
ha subido en 1856 á 9.007.796.658 rs. U es., *encS£Us 
de los cuales corresponden 4.531.222.737 rs. 
60 es. al ingreso, y 4.476.573.920 rs. 64 es. á 
la salida, habiendo quedado una existencia de 
146.036.794 rs. 85 es. En 1855 el movimiento 
total de entrada y salida solo fué de 4.449.253.789 
reales 21 mrs., de manera que el aumento de 1856 
ha sido de 4.558.542.868 rs. 61 es. También 
es notable el que ha tenido el movimiento de va-
lores en papel en la Caja especial de estos: el to-
tal de entrada y Scjida, que en 1855 fué de 
3.874.257.016 rs. 16 mrs., ha llegado en 1856 
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á la suma nominal de 0.936.321.193 rs. 9 es.: 
difereneia en mas 2.082.064.176 rs. 61 es. 
crédHofvea- Al reemplazar con valores corrientes en el ac-
cidos y diver- . 1 t ^ 
cionydeplicsu"stlvo d e l B a n c o l a ^ 24.597.371 reales 
productos. ^ ^ e| ^UJ0 ^ ^ ( J j ^ g yencidog y ¿i. 
versos todavía figuró en el balance de 31 de Di-
ciembre de 1853, bien que reducida inmediata-
mente despuésá 17.453.175 rs. por la aplicación, 
al capital de siete millones de reales de las utilida-
des de 1855, naturalmente estos créditos pasaron 
á una cuenta especial, cuyos resultados ya no po-
dían ser otros que los de aplicarse á ganancias las 
cantidades que de dichos créditos fueran realizán-
dose. Asi se ha hecho con la de 3.660.000 reales 
que en el año último ha percibido de la quiebra 
del Sr. D. Joaquín Fagoaga, por consecuencia de 
la transacción hecha entre todos los acreedores y 
aprobada por el Tribunal de Comercio, igual-
mente que con otras menos importantes de la pro-
pia índole; habiendo ascendido el total ingreso 
por este concepto á 4.426.264 rs. La misma apli-
cación irán recibiendo las cantidades que de aque-
lla y otras procedencias análogas se realicen en 
adelante. 
Transaren- En fin de Diciembre de 1835 el número de ac-
nes.CC10'cionistas del Banco era de 1920, poseedores de 
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58.659 acciones, conservándose todavía en resi-
duos 55.900 rs.: en igual fecha de 1856 el núme-
ro de accionistas era el de 1776 poseedores de 
59.054 acciones, habiendo bajado los residuos á la 
cantidad do 51.200 rs. Las transferencias en 1856 
en concepto de venta se han verificado sobre 13.832 
acciones á 734 accionistas, y por defunción sobre 
1251 en favor de 61 individuos. 
Los gastos del Establecimiento en el año últi- castos, 
mo han tenido sobre los de 1855 un aumento de 
201.490 rs. 23 es., con el cual ya se contaba, tan-
to por consecuencia del arreglo que debia hacerse 
para tomar el nuevo título, como por las mayores 
necesidades que surgían del incremento de las ope-
raciones interiores. Nuevas cajas para los efectos, 
nuevos armarios de hierro para el papel han sido 
construidos; y en el edificio del Banco se han he-
cho algunas obras que reclamaban su conservación, 
el acomodamiento de oficinas y la decencia misma 
del local, antes sobradamente desatendida. Hasta 
las contribuciones han tenido una parte no peque-
ña en aquel aumento. 
Los Gefes y empleados han continuado, como c ?o. 
•J r Servicio de 
en los años anteriores, llenando satisfactoriamente empicados, 
todas las necesidades del servicio: á su inteligen-
cia, laboriosidad y celo se deberá siempre una 
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parte muy principal del crédito y prosperidad del 
Banco. 
Entrada en el Feliz coincidencia ha sido la de terminar el 
sistema 
0div¡daendosde Banco de San Fernando con su capital íntegro de 
120.000.000 de reales, sin incluir valores cuya 
realización, aunque calculada en una suma muy 
inferior á la nominal, podia aparecer dudosa en 
parte. El Banco de España ha podido, pues, em-
pezar funcionando con sus condiciones naturales, 
y sus Accionistas salir de la situación provisional 
en que las desgracias del de San Fernando les ha-
blan colocado. 
El artículo 2.° de la Real orden de 18 de Fe-
brero de 1852, que solo permitía repartir á los 
Accionistas un 6 por 100 de las utilidades de cada 
año á título de interés de su capital, mientras de 
este formaran parte créditos vencidos ó en litijio, 
ha dejado de tener objeto en 1856; y asi los bene-
ficios obtenidos en este año han podido ya recibir 
su aplicación normal, si bien reservando todavía 
alguna cantidad para cubrir gastos que correspon-
den á aquel año, y cuyas cuentas no habían podido 
formalizarse en 31 de Diciembre, asi como para 
ocurrir también á algunas eventualidades que pu-
dieran menoscabar indebidamente las utilidades 
de 1857. 
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El Consejo de gobierno, en uso de la facul-
tad 6.a de las que le están señaladas por los Esta-
tutos, dispuso, pues, que considerándose termina-
do en fin de 1855 el sistema provisional seguido 
desde 1851, de abonarse solo un 6 por 100 como 
interés del capital de los Accionistas, se entendiese 
haber entrado en el ordinario de dividendos desde 
principios de 1856, y que como complemento del 
de este último año se repartiese un 6 por 100 de las 
utilidades realizadas en él. El Consejo, para desva-
necer las dudas aquella dado lugar el orden segui-
do en los sellos puestos anteriormente en los es-
tractos de acciones, ha creido deber manifestar, 
que sentado el principio de no pagarse en cada 
año, á contar desde el de 1851 ? mas que un 0 
por 100, cualquiera que fuese la suma de las uti-
lidades, la espresion de los sellos por semestres no 
da derecho á mayor abono que el que se ha hecho 
según el orden provisional que se estableció, y fue 
confirmado por la Real orden de 18 de Febrero 
de 1852, que declaró constituido el Banco. 
El personal del Consejo, tal como quedó exis- 2 2 . . 
A J 7 Nombramien-
tente después de la última Junta general, única- lení propie-
tarios y 
mente ha sido modificado con la entrada en plaza superr^ smera-
de Consejero propietario del primer supernumera-
rio Sr. D. llamón Pellico, en reemplazo delSr. Don 
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Manuel de Nestosa, nombrado Secretario del Ban-
co, por haberlo sido el Sr. D. Pedro de Salaverría 
para el alto cargo de Ministro de Hacienda. Como 
según los actuales Estatutos, los Consejeros super-
numerarios que reemplazan á los propietarios 
deben continuar todo el tiempo que á estos falte 
para consumir su turno, y el del Sr. Nestosa em-
pezó en el año último, la Junta general solo tiene 
esta vez que ocuparse del reemplazo de los tres 
Consejeros propietarios, á quienes ahora toca la 
salida, y son los Sres. D. Antonio de Gaviria, Don 
José María Varona y D. Francisco Tames Hevia, 
teniendo presente que son reelejibles. 
Por separado, la Junta general habrá también 
de elejir seis Consejeros supernumerarios. 
Madrid 3 de Febrero de 1857. 

Ufanee jpenem^ cíe fcámé c/e/ ¿Banca r/e 
V A L O R E S E F E C T I V O S . Reales mellón. 
r . (Metálico 145.190.138... 85 \ . . . ftíír^r,, 
L a j a I Efectos á cobrar hoy 846.656... » ) 146.036.794... 85U: 
-Efectos sobre la plaza. 46.923.336... S 
Letras á negociar 160.313.864... 67 
Pagarés de préstamos 11.990.500... » 
Obligaciones de B. N . de 1856 en 
Madrid 72.125... 29 
I d . i d . de 1857 á 1861 55.938.735... 69 
l i d . de la Real orden 1.° Setiembre 
de 1854, vencimiento de 1854 
y 55 46.360... » 
r a r t ^ r a / I d . i d . i d . venciimento de 1856... 43.578... 56V 300.026.678... 88 
• \ I d . de Encomiendas de la orden 
de San Juan 358.869... 29 
|Efectos de cuentas corrientes en 
Madrid 3.759.604... 57 
Tesoro público, por negociación 
Real orden 1.° Setiembre 1854.. 20.000.000... » 
Obligaciones de B. N . vencimien-
to de 1857 en Madrid 524.411... 70 
Id . i d . de la Real orden 1.° Setiem-
bre 1854 55.293... 
En poder de los/'Comisionados del Reino 1.410.997... 
Comisionados) Obligaciones de B. N . en provin-
de las provin- cias 16.843.153... 3 ^ 19-714.482. 
cias v id . de la orden de San Juan 1.460.331. 
P"(V>í>tA•> nñKií^nc / Coste de efectos de la propiedad 0i 
mec ió»púb l i cos . | (]ei Banco " " " 31.683.073... 
BlvneotnsUenJo-lMuebles y efectos deI Banco 720.715... 15 V o 1 Q 1 8 1 0 
piecladel. !.. jCasas ^ pertenencias del Banco... 7.411.098... 25 j 5 ' 1 , i l - b l 0 ' 
\ 
Bil 
riaslfirnrion de / Caja de §obierno 322.878... 73 \ 
s i l dos de va V a r i o s 9 8 . 3 0 4 . . . 69 
S^sIlp^Ja Gastos de Administración de las 586.481... 
lias cuernas... ^ fincas dei i}ailc0 en Toledo 165.298... 11 ) 
V A L O R E S NOMIMAIÍES. 
Efectos en depósito de todas clases en papel 1.473.844.297... 59 \ 
Id . en los comisionados de la Habana, Puerto-Rico y \ * v,n ^ n 
Filipinas 34.102.982... 20 1-542'587'm 
i d . en libranzas sobre la Habana , . 34.640.000... » ) 
505.592.843. 
506.179.324... 57 
^é/iaña en 3 / de §S¿c¿emáre de 
V A l i O R E S E F E C T I V O S . Reales vellón. 
Capital del Banco " » " 120.000.000... « 
* Billetes en circulación.. { ^  ^ T e ^ e m S o ™ ^ 6l'.785".300r.". " ^ ^8.778.800... » 
¡Depósitos en efectivo » « " J ^ ' S ^ - E 
Cuitas corrientes í m V ^ " 1 6 4 - 3 2 9 ' 7 4 4 - 3 9 
, f Atrasados 1.413.207... » i \esLhm 
Dividendos { Corriente 271.422... »1 l -W4.biy . . . 
atados ' » " " 1S.457.123... 4 
^ o s ^ l ^ S ^ S . - i n 6.018.230... 61 
800.854.399... 61 
Letras apagar 308.032... 78 
Cupones procedentes de depósitos. 530.114... 30 
Facturas de efectos de cuentas 
corrientes 3.759.604... 57 
Clasificación de)Obligaciones de B. N . de 1862 y 
saldos de va-/ sucesivos 3.392... 50 V 5.324.924... 96 
rias cuentas..) Caja de pensiones de los empleados. 8.248... 96 [ 
Empresa del ferro-carril de San-
tander á Alar 333... 94 
Obligaciones de B. N . de la Real 
V orden 1.° Setiembre 1854 715.197... 91, 
71 
606.179.324... 57 
V A L O R E S N O M I N A L E S . 
Á SeP^t0 P/ovisional de billetes.. 4-6M.0OO... » H 3 4 1 . 7 i 8 . 3 9 3 . . . 59 
flepósitosdetodasclasesenpapel.1.337.024.393... 59 / 
J M. de la propiedad del Banco 132.125.904.,. » 
K7 W. de la del Tesoro por libranzas sobre la Habana, 
^ Puerto-Rico y Filipinas. 68.742.982... 20 
41.542.587.279... 79 
CONFORME CON E L L I B R O MAYOR. 
El Interventor, 
ü na it 
mm DE ESPASA. 
RESULTADO de las operaciones desde 1.° de Enen 
d 31 de Diciembre de 1 8 5 6 . 
En las operaciones de jiros, préstamos y descuentos 32.972.535... 2 
Premio en depósitos devueltos. 60.365... I 
En pastas de plata adquiridas 95.909... 6] 
33.128.809... 9¡ 
Yalores realizados por cuenta de los créditos vencidos 4.426.264... i 
"377555.073... 9í 
Condonación en transacciones de créditos \ 
vencidos. 554.893... 10 
Daño en letras del Tesoro entregadas al mis- > 18.763.392... 'J 
mo en parte de pago de otros valores.... 755.323... 93 \ 
Aplicados á créditos vencidos y diversos... 17.453.175... W 
Quebrantos en reducción de calderilla, traslación de fondos y 
comisiones 355.237... 
Gastos ordinarios y estraordinarios, contribuciones y otros 
conceptos 1.601.678... 7} 
20.720.307... 8j 
R E S U M E N . 
Total de beneficios.. 37.555.073... 92 
Bajas 20.720.307... 88 
Saldo á favor de heneados... 16.834.766... 4 
Madrid 31 de Diciembre de 1856. 
El Gobernador, 
